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HILOS PARA 
UNA HISTORIA 
Los títeres en Colombia 
BEATRIZ H ELENA ROBLEDO 

E 
N EL BARCO en el cual Hernán Cortés se dirigía por primera vez al 
nuevo mundo, venía un titiritero. Este lo acompañó en su viaje de 
México a Honduras en 1524 1. 

¿Qué pensarían los indígenas de este hombre que intentaba divertirlos o, lo 
más seguro, enseñarles el respeto y la obediencia a los reyes y a la Iglesia, 
utilizando muñecos de trapo y madera? Es probable que hayan encontrado la 
remota relación con las figuras que encarnaban a sus dioses. 

Si no hubiera habido ese corte tajante y sangriento en la historia americana, lo 
más s.eguro es que contáramos con una tradición titíritesca fuerte , continua y 
unida a una expresión colectiva más real. Sin embargo, así no fueron las cosas, 
y buscar los orígenes es ahondar en dos vertientes: la influencia española y las 
manifestaciones colectivas más propias del ritual carnavalesco y festivo. Por 
ejemplo, los muñecos del carnaval de Barranquilla, los del carnaval de Blancos 
y Negros y la fiesta de año nuevo en Pasto, en la que todos hacen un muñeco 
gigante, que representa alguna crítica sociopolítica de lo que ha sucedido 
durante el año en el país . A estos gigantes se les quema en un fuego ritual , 
conjurando el año viejo y abriendo la posibilidad y la esperanza de un año 
mejor. En Riosucio el gran muñeco es el diablo, cada dos años adorado y 
quemado al finalizar ese ritual pagano de un pueblo esencialmente católico , 
mediante el cual se exorcisan todos los demonios. En la otra variante ya se 
puede hablar de nombres y apellidos. Como dice Fernando González Cajiao, la 
primera vez que se tiene noticia de los títeres en nuestro país es cuando 
adquieren "posición social". 

"[Fue] en 1877, en la tercera calle de Florián de Bogotá, donde comenzó a 
funcionar el llamado pesebre Espina, por su fundador Antonio Espina. Pero 
este primer local de títeres colombiano , no vino a adquirir su mayor prestigio 
sino cuando, en 1881 , Felix Merizalde decidió colaborar con otros colegas 
suyos, en lo que podríamos llamar 'la planta' del tea trillo y en la escogen cía de 

un repertorio acorde con los tiempos [ .. . ]. 

"Se inauguró con la pieza Don Pedro Taquillas de Tirso de Molina, aunque el 
repertorio consistió sobre todo en historietas sacad as de la vida real y que 
revelaban el íntimo contacto de los . títeres con el teatro costumbrist a de la 
época, quizá el género más vigoroso del momento, donde el 'chispazo ' bogo­
tano hallaba su mejor expresión; los argumentos de las o brillas versaban sobre 
los exámenes en las escuelas, los despachos parroquiales, el seminario, la 

escuela militar, las sesiones del Congreso[ . .. ]. 

"En 1881, el pesebre Espina pasó a funcionar en la escuela de Santa Clara, 
donde después se erigió el teatro Municipal de Bogotá, demolido en 1952 
durante el gobierno de Laureano Gómez, en la carrera 8a . con calle 9a." 2. 
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C uenta González Cajiao , basándose en una versió n del historiador José 
Vicente Ortega Ricaurte, que el pesebre Espina llegó a adquirir tal reconoci­
miento socia l. que tuvo un maestro de orq uesta: J osé Maria Ponce de León, el 
autor de la música de la primera ópera colombiana, La Es ter de Rafael Pombo . 
U na fam osa cantante de ópera de la época, Emilia Benic. se metió detrás de 
bambalinas para conocer el funcionamiento de los muñecos y terminó can­
tando. co nve rtida en preciosa muñeca de porcelana. 

En 188 1, co n el cese de actividades del pese bre Espin a, se pierde la huella de la 
historia de los títeres hasta 1914, cuand o nace en Manizales, pa ra el bienestar 
de l público y de los titiriteros, el genial , astuto , bo rrachín y sagaz M anuelucho 
Sepúlveda, "la mera astill a remediana", novio de C uncia, soltero na contra­
bandista de aguardiente , quien le manifestaba su amor siempre y cuando 
hubiera dinero. Con ellos aparecían, además, los curas Mafafo y Asmita, 
"clérigos rurales, ingenuos y bondadosos": la Chupamuertos y la Gripa chu­
macera, espantos de Manuelucho en sus guayabos~ Lucifer o Belcebú, azote de 
Manuelucho: María Natilla , Juaniquillo, don Absalón, Matildita, los herma­
nos Tarugo y M atroca López, todos personajes que revelan la manera de ser de 
un pueblo , sus costumbres y su lenguaje . 

S in s iquiera sospecharlo. Manuelucho resuJta descendiente de Polichinela y 
demás muñecos que su rgieron a pa rt ir de la comedia del arte italiana. Manue­
lucho es la síntesis de una idiosincrasia . El encarna la manera de ser del paisa 
andariego y malicioso, jugador, enamorado, vagabundo y trapacero. Quienes 
lo conociero n vieron en él, así como en los otros muñecos que lo acompaña­
ban, el reflejo de su más recóndita identidad. 

Su creado r fue Sergio Londoño Orozco, la historia de cuya vida se confunde 
con la de sus muñecos . El resulta más paisa y más aventurero que sus propios 
muñecos. A la edad de dieciséis años se va de Abejorral (Antioquiah--dt>nde 
había nacido en 1880. Se marcha al Casanare, donde convive con los indígenas 
y aprende a prep¡uar d iferentes pócimas, lo que le servirá después, en Manjza-
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les, para gan a rse la vida y soste ne r dieciséis hijos. fruto de su matrimonio con 
Teresa Y ásq uez.. Combate e n la guerra de los Mil Días aliad o de los conserva­
dores, co mo capitá n co mandante de la te rcera com p?ñía del batallón Caro­
lina, y escapa milagrosame nte de la muerte. Pa trulla nd o por el río Magdalena, 
enfe rma de paludismo, lo que lo obliga a tras lad arse a Medell ín, donde ingresa 
e n la banda de música de la policía. Posteriormente, en 19 JO, se tras lada a 
Manizales, ci udad e n la que trabaja como pintor de brocha gorda y como 
reali zado r de los avisos que a nunciaban los espectáculos del teatro El Escorial; 
después, teatro Olimpia. 

Juan Casola, directo r de una co mpañía español a de tí teres que iba apresen­
tarse en El Esco rial , oye a Sergio Lond oño cantar e imi ta r voces. mientras 
pintaba los carteles de a nuncio de la temporada. Juan Caso la ha descubierto 
un talento escondido . Lo invi ta a viaj ar co n é l, a formar parte d e su compañía. 
Sergio Lo ndoño se n iega, arguyendo su gigantesca respo nsabilidad familiar. 
Caso la insiste, invitando a la familia e ntera . Si n embargo, por fort una para la 
historia del teatro de títe re5 colo mbiana, Sergio Lo nd ono re húsa rotunda­
me nte. Ante esto, Caso la le rega la quince muñecos, lo cual motivó que, al cabo 
del tiempo, naciera Manuel ucho Sepúlveda, fi.gura central de todas sus his to­
rias, to rme nto de los marid os, motivo de rede nción para los curas, co nsue lo de 
las soltero nas y bocad o de tentaciones para los demonios. 

Co mo ha bía sid o pint o r pri mitivis ta en las casa de los campesi nos, e n las 
fondas de los camin os y e ': las cantinas de los puebl os, p intaba los telones de 
cada o bra. co n predomini o de l rojo azul. El mismo diseñaba y cosía los 
ves tid os y fabricaba los muñecos. Realizó prese ntac iones en el mismo Teatro 
Esco rial , después en e l Olimpia y más tard e en e l teatro Juan M a nuel, do nde 
valía diez ce ntavos la entrada, a la que se e ncimaba agua de panela con queso y 

café t into para los mayores. 

Recorri ó todos los pueblos y las veredas del viejo Caldas, acompañado de un 
popular loco de M.aniza les, " Puchas de Agua ", quien , además de pro nu ncí ar el 
discurso injcial , ayudaba a transportar el teatrino, los muñecos y la ut ile ria 
necesanos. 

Manueluc ho .dejó de hablar el día en que Sergio Londoño murió. Por fortuna, 
sin embargo, él y toda su ge nte han sobrevivido a l paso del tiempo, gracias a 
Se rgio Londoño hijo , quien aún conserva Jos muñecos, consciente del valor de 
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estos personajes, a los que sólo Jes falla un sopl o d1ví no para ir y mezclarse con 
el pueblo que les dio vida . 

Dentro de esta corriente de titiriteros que trabajan co n el puebl o, alimentán­
dose de us historias para presentarlas en un continuo deambular, hay que 
mencionar a Efraín Giraldo, alia~ "El Zuro'', oriundo de Manizales, quien 
antes de t itiritero fue torero, y quien recorrió toda la zona del occidente 
colombiano co n su teatri no a cuesta . Luego aparece en el Tolima R ugo 
Alvarez, llamado el Tío Conejo, porqu e basaba sus o bras en las tradicio nales 
historias de es te personaje popular. Lo que lo conocieron cuentan que hacía 
unos muñecos sin mucha elabo ració n, lo que llaman titere brocha. Que 
trabajaba para la acción cívico-m ilita r y que vendía muy car as su s funciones. 
Si n embargo, el Tío Conejo murió po bre y olvidado en 1984. 
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Seguramente muchos t itiriteros recorrieron veredas y pueblos, !) tn que nad1e lo 
haya registrad o. Porque los títe res quedan más en la memoria de la gente, que 
en los anexos explicativos del lenguaje escri to. Son tradición oral. se nutren, 
a la vez que los alimentan , de q uienes tie nen la suen e· de toparse co n ellos. 

NA CE EL TEATRO D EL PARQUE 

En 1936 se inaugura en Bogotá el teatro deJ Pa rque NacionaL construido 
específicamente para presentar marionetas, o sea títeres movid os por medio de 
hilos. Los planos origina les son íguaJes a los del teatro de los J ard ines de 
Luxemburgo de París, el cual fue hecho es pecia lmente para M a u rice Dude­
van t, el hijo de George Sand . El del parque es un poco más grande. 

La his toria de este teatro refleja en buena med ida lo que ha ocurrido con el 
movimiento t itiritero en Colombia: épocas de glori a y fo rtuna, para caer en un 
olvid o total. Pro longad os IJ.psos de silencio. El primero en dirigi r las activida­
des del parque es el maestro Antonio Angulo, desde su fundació n, en 1936, 
hasta 195 1. Allí fun cionó la primera escuela de títeres que hubo en Co lo mbia, 
y allí se fo rmaron los primeros titiriter os de o fi cio que hubo en Bogotá: Angel 
Alberto M o reno y su esposa Sofía - hoy directores delteatrino D on Eloy-, 
J osé Antoni o Muñoz, Ernesto Aronna. etc. 

De los muñecos del maestro Angu lo se sabe poco. En la primera y única 
exposición nacional e internacional de títeres q ue se ha realizad o e n nuestro 
país, en 1976, fue posible ver a esos peque ños pioneros del movimie nto de los 
hilos: 

"En una sala contigua nos encontramos co n un hermoso montaje de marione­
tas de un mercado típicamente colombiano, co n vended oras campesinas que 
cabalgan en sus caballos, aldeanos que observan las mercaderías, en fin. un 
cuadro de verdadera dimensión foJcJórica . Son las marionetas que pe rtenecie­
ro n a Antonio Angulo uno de los patriarcas de la mario neta colo mbiana. 

"[ ... ] Colgad as en sus hil os y co n s us namantes ropas. parec1era que no 
tuvieran más de cuarenta años de antigüedad ... " J . 

En 1959 J osé Antonio Muñoz, recordado por todos co mo" M uñ ocno ''.asume 
la dirección del teat ro del parque. 

Durante dieciocho años es tuvo coordinand o un grupo estable co mpuesto, 
entre otras p(frso nas~ por Ester Sarmient o, Al va ro Ruiz, Carlos Muñoz. 
Carlos de la Fuente, Ceci lia Muñoz, quienes presentaban obras diariamente a 
los colegios y escue las de Bogotá, y los domingos abrían la sala a lo gami_nes. 
"Llegaban en estado tan lame ntable, que les e ntregá bamos jabón y toallas 
para que se lavaran la cara , las manos y Jos pies, ahí en la pileta del parque" 4 • 

Era talla acogida, que todos los domingos bajaban has ta la séptima a esperar­
los y los subían en hombros. 

La compañía, co mo se llamaba el grupo en ese e nt onces, dedicaba parte del 
año a viajar, realizaba giras a todas partes del país po r cuenta del mi niste n o de 
Ed ucación, del que de pe ndía elleatro del Parque en ese mom~n to . Tanto era el 
apoyo que, para presentarse, por ejemplo. en las primeras fenas de M anizale::., 
el minis terio ponía a disposición del grupo avi ó n y tod o pa ra pod er tras ladar 
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los muñecos, cada uno de los cuales medía 120 centímetros, las cajas co n el 
vestuario, el puente portátil y a las catorce personas que confo rmaban el 
grupo. Eran más de tres mil muñecos elaborados de diferentes materiales, 
muchos de ellos tallados en madera por el propio M uñoci to. 

Cada muñeco era un personaje de un cuento - t radicional o de la cosecha del 
director- , montado con lujo de detalles. Los telones los pin taban los herma­
nos Tarazana. El teatro disponía de suficiente ampli tud y de buena dotació n 
para albergarlos a todos: parri lla , camerinos, arm arios. Todo estaba tan bien 
organizado que, en algunas ocasiones, le avisaban a M uñocito que venía - por 
decir algo- un embajador, y en media hora había sacado de los armarios 
muñecos , escenografía y libretos de la obra que iba a representar. Todo se 
hallaba cronometrado. Cuando interpretaban Afí Babá y los éuarenta ladro­
nes, eran realmente cuarenta ladro nes, y para manejar los, los co locaba en un 
listón grande, movido por dos personas, de tal manera q ue d aba la sensación 
de que estuvieran camin ando. Cada ladrón tenía un oficio, para que no saliera 
sólo a mostrarse, sino a cumplir una función. 

Empero, esta edad de oro duró apenas los dieciocho años que M uñocito 
permaneció al frente del teatro del Parque. Cuando él se retira, u n poco 
cansado ya, para dedicarse a la radio y a la televis ión, empiezan a irse los 
demás, y a poblar el escenario unos seres extraños al mundo de las marionetas. 

"Bueno, ¿y este puente qué quiere decir?", exclamó el fu ncionario de turno. El 
puente de madera de cedro, que pertenecía al diseño original del teatro , sin el 

cual es imposible manejar las marionet as, fue desbaratado y enviado a la 
clínica San Rafael , que estaba en construcción, y convertido en andamios. Ahí 
terminó el puente del teatro de marionetas del Parque Nacional. 

Eso no bastó. Los muñecos fueron víctimas de un atropello peo r . Estos seres 
extraños habían llegado a bailar, cantar y recitar , por lo que decidieron 
desalojar a los muñecos y pidieron al ministerio de Educación que los reco­
giera. Los muñecos fueron llevados a un depósito en Paloquemao. Allí no sólo 

se los comieron los ratones, si no que hubo un incendio que carbonizó a 
muchos de ellos. 

Cuando llega el poeta Rojas a la extensión cultural del mi nisterio de Educa­
ción, se entera de la historia y hace llamar a M uñocito y a su hija Cecilia. "¿Qué 

pasó aquí?". Ellos no saben. Desde que los dejaron en el teat ro no los han 
vuelto a ver. Los tres van a Paloquemao. Allí están. 

"Daban ganas de gritar. N esotros los conocíamos muy b1en, con vi vimos con 
ellos durante 18 años. j Mire a la Caperucita Roja! j Mire a la Blanca Nieves!". 

M uñocito reco nocería otros tan tos. Eran tres mil. 

El poeta Rojas les dijo: "Esto hay que reconstruirlo". "Nos llevaro n los 

cadáveres en descomposición al teatro Colón, en una buhardilla detrás del 
escenario. Los metimos en arrumes a un camió n " 5. 

U na vez allí, comenzaron la tarea de restauración de los telones, las escenogra­
fías y, ante todo, los muñecos . 

"Me llevó tiempo reconocerlos. Con los libretos me fui dand o cuenta de cuáles 
faltaban. Después comencé a recordar cómo iban vestidos". Al cabo de a ño y 
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medio, allí estaban todos de nuevo . Ni el tiempo, ni el fuego, ni los ratones 
paredan haberlos tocado. Después de varios años, regresaron al teatro del 
parque. Aún parecía quedar espacio para ellos . C uando iban a comenzar de 
nuevo a salir, a moverse., se retiró del cargo el poeta Rojas. 

Otra vez fueron destinados a las profundidades y colgados en el sótano. Quien 
reemplazó al poeta, no quiso saber n ada más de ellos. Volvía a comenza r la 
misma historia. H oy en día sobreviven tres muñecos, dos de ellos con poderes 
sobrenaturales: una de las tres brujas que actuaban indistintamente en los 
cuentos, y el diablo. Este, con la misma mirada maliciosa q ue tenía hace treinta 
años, cu ando desempeñaba el papel de protagonista en Del cielo al infierno, 
una d e las muchas obras escritas por José Antonio Muñoz, y de las cuales sólo 
quedan algunas en la memoria de su hija. 

En 1961 asume la dirección del Teatro del Parque Nacional Gabriela Samper. 
Cuando lo recibió se encontraba abandonado, ratones y telarañas llenaban el 
lugar. 

En compañía de Germán Moure, H ernand o Kosher, J orge Cano y del d irector 
teatral portorriqueño Rivera, instalan el primer taller de teatro infantil "El 
burrito". 

Organizan un equipo de trabajo con escenógrafo , electricista y vestua rista 
incluidos, para montar la o bra "Sancho P anza en la Isla de Barataria". So n 
tres años haciendo teatro infantil al tiempo que Gabriela dirige y coordina un 
programa de títeres en la televisión nacio nal. Con "El retablillo ", dirigido por 
María Roda, con muñecos elaborad os por la ceramista Beatriz D aza, alternan 
las presentaciones en televisión con visitas a diferentes pueblos del país. 

Durante tres años el teatro del parque se co nvirtió en un centro cultural donde 
se presentaban continua mente o bras del grupo de teatro infantil , progra­
mación de títeres, conciertos infantiles con la orquesta sinfónica, charlas sobre 

teatro, poesía, literatura. 
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DE LA POLITIZACION AL ADELANTO EN LA TECNICA 

Llegan los años sesenta. El a rte se politiza y los títeres no escapan a esta 
influencia. Los muñecos hablan ahora de lo que le pasa a la gente. Los 
titiriteros presentan sus ob ras e n barrios populares, en escuelas, en veredas. 
Recorren las regiones más apartadas. S urge la conciencia más generalizada de 
que el títere necesita salir del saló n y de la fiesta infantil y moverse para 
alimentarse. Quienes vivieron esa época recuerdan a J a iro Aníbal Niño, co n 
los títeres de Jua n Pueblo en M edellín . Juan Pueblo se ded ica a recorrer el 
país. Llega a una asamblea e n Itagüí. So n cientos y cientos de trabajadores de 
la industria textil. En el orde n del día hay un espacio para los muñecos de Juan 
Pueblo. Luego van a una huelga siderúrgica y después a Amagá. Allí están 
peleando por el carbó n. Los muñecos de Juan Pueblo mo ntan cuentos sobre el 
carbón. Alicia en el espejo. La gente de Amagá se mira en el reflejo de esa 
historia q ue les están co ntand o los muñecos. Fueron títeres de cala baza, de 
estropajo, de trapo. Era ta n fuerte el reflejo, que los perso najes de ficci ón 
encarnaban a los personajes de la vid a real , con nombres y apellidos. Los 
espectadores se sentían tan dentro, que varias veces terminaron dándole 
garrotazos al muñeco que hacía de malo . 

Por la gracia del mito y por la gracia del juego, Juan Pueblo también estuvo 
con los alfareros creando muñecos de barro. Y también se inventó historias de 
amor en las que el héroe era un pescador, y la heroína la muchacha más bella del 
mundo, a orillas del río M agdalena. 

Co n el actor iban el juglar, el músico y el cant or. Interpretaron la música 
popular, la que escuchaban cuando marchaban por el camino. M onta ron 
corrid as de toros y peleas de boxeo. 

"U na vez, en Barranq uilla , el héroe era K id P ambelé. Combatió como muñeco 
todos los combates y los ganó todos, por supuesto, p or nocaut técnico. En el 
décimo asalto teníamos que prolongar esa pelea por la emoción. Cuando 
final mente ganó Pambelé, los niños, q ue estaban en un patio viendo el espec­
táculo , se levantaron como movidos por un resorte y cantaron el himno 

nacional" 6 . Durante este tiempo, J uan Pueblo recreó la tradició n oral , presen­
ciando ese instante en que se rom pen las fronteras entre la oralidad y la 
literatura escrita. Una vez, presentó un cuen to de Juan Rulfo. Después, 
hablando con los campesinos les dijo que ese era un cuento de un escritor 

me xicano muy querido e importante. Uno de ellos le contestó: 

" Puede ser muy importante y querid o, pero no es un mexicano. Es de aquí y yo 
lo oí a él contar esos cuentos" 7. 

En otro lugar, en el campo, alguien le dijo a J uan Pueblo que no había podido 
olvidarse de un cuento que había oído de muchacho. Elle preguntó cuál era. 
" Mire , no me acuerdo del no mbre, pero yo c reo q ue empieza así" - el hombre 
chupó el t3baco y dijo- : 

"Antes de que me enamorara de mujer alguna, j ugué mi corazón al azar y me Jo 
ganó la vio lencia". 

Después, entre todos, montaron La vorágine en títeres. 

Cuenta Juan Pueblo que esa función se prolongó hasta el amanecer. Cada uno 
se puso a hacer su muñeco y hablaron de la selva, del llano, de La vorágine. 
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Fundo s e e 

" [ ... j fu e un CJ Vo rál{ine s uma mente ex traña. Pic n~o que a lguna ve1 R ive ra 
vio esa Vo rÚJ.: IIl l' . y <.J eo;, pué~ de verla se sent ó a e-,c nb it la que.: ha llegad o a 

nue\tra ~ ma no\ .. ". 

EL 10 1 1/E.: TO D E l O A ' OS SE El\ TA 

Po r el año 1963. e n ' ala . Ju lia Rodríg uez c rea. jumo con el panto r Hcrnando 
Tejada . .. r ejadua". e l g rupo de títe re C ocolichc.llam ad o así pOI un pcr,onaJe 
de El retahlil/o de don ( rnróhalde García Lon.d. 1 CJ adua talla ha lo" m uñeco 
en palo de bal '>a l>ura mc trc~ año m o nt a n mfanad ad de ohr.t~. e 'pertmcn­
tand o nueva\ técntca\. tntroducte nd o po r pnmera '-C' e n o lom h•a el títere de 
varilla. J ulia tnacta la pnmcra cl:-.cuela de teatro de muñeco ... en el ln \ l ttuto 
Po pular de ul tura de ah. Po terio rme m c, e n el año 67 , 1 ~• Rc r uhltca 
Dcm ncrá t icn Alema na lu mvt ta a q ue v is ite l o~ t ea t ro~ de muñct·o~ . Al llliCnc la 
o po rt unid<HI de participa r en montajes e n las ciudad c)o. c.l c H al ll.: y M agc.J c hurgo 
y de o b~crvar los tea t ro~; de Be rl ín, Leipzig y los C'-l tuc.Jin\ c1ncrna togr Mic:oo;, en 
Drc~dc C uund o r cgre~a crea un nuevo g rupo (. oco llchc. el cua l. por e l apone 
de nue\ a~ técniCU\, annu vc C\C ncaaJmentc e n 1,1 bu -..qucd rl UC "'' UCtll, l \ grupo\ 
del pai \ . A J u la a \C la con\ldcra pao ne ra d el av~t n<:c tccniccl que logró clt r.th.lJll 
con muñeco' d ur.ullc e l deccn to del 70. 

De es ta épm . .t C\ t a mbt~n Pn ncapc E p tno l .l . ~u1cn lu ndo c.:n Bu~o.ar. amanga el 

grupo de 1 O\ lluc.ar<h \ el de 1\1 arn nga. Po,lt raoa rm·nh .• c.:n Hog.ot :a. nr rn .a el 

g rupo del entro ( olorn bo-Amcn cano. elt:.ua l g~.· ncr.a un llh: r tc mo' amac nto 
al o rg.,1n11ar el p ra mcr fc\ l l\ ..a l de tnen~' q ue 'l' rcal11o e n d Jl·"'· en 1 96() 

J-c rnando M o nca \ o . ccu .tt o r ~ctn o. q uien ' 1\ ro pnr C\c ~.·nttHln·, <.. ll ( ~llomh1.1. 

cread o r del g rupo de tí te re' 1 a Po lalla. recuerda lll tc:rulnthtth: ' del lc ~ ll\ .ti . 4uc 
cvadcncaan 1<1\ car ac te ri'-l t iCil \ <.l e la época : 

> 
./ ;¡ 
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2. 
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Cb 
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9 Fernando \ll o ncayo. Ent re­
VISta. San J uan de los Pastos. 
novtemb re de 1986. 

• ~ ldem. 

1 ' Bcat ri?Caba lle roy G ionaVa-
lenc ta O tago, " Beatn7 Caba ­
llero es hada madn na de 
197 1 ". en Lec turas Do mmica­
les. El T1empo. Bogotá. 197 1. 

''H a b ía n pl a ntead o pre m1 os: po r eje mpl o . ofrecí an una beca a C hecos lova­
q u ia. Los g rup os to n la 'o nda ' de la época la rechaza ro n , pues decían q ue e l 
encue ntro no de be ría ser competitivo, que nada de primeros ni segund os 
pre mi os. Realizaro n ad e más un microco ngreso en e l q ue se intentó fo rm a r una 

primera o rgani zació n de titi r iteros colo mbian os. [ ... ] Ahí es ta ba el viej ito 
Muñoz: cua nd o le deci a n que tenía q ue expresa r la rea lid ad po lítica y socia l 
del pa ís. e l viej ito llo ra ba y decí a: ' ¡Ay, mis po bres muñecos hacie nd o po lí­
tica!'" 9 . 

Du ra nte es te fes ti val se hic ie ro n los prime ros intentos de llevar los títe res a l 

c ine . "Fue un a presentació n de Carl os Al varez, co n mús ica de J o rge Ló pez, 
basad a en co pl as po pulares de Boyacá " 1° . Según M o ncayo , q uien pa rtic ipó 

ac tivamente con su grupo La Po lill a, se ventila ro n tres conceptos d u rante este 

primer encuentro : Muñoz, quien lloraba po rque le decí an q ue los títe res tenían 

que hacer po lítica; Beatriz C aballe ro, con tend encias puristas, y e l res to de los 
g rup os. con la tendencia a busca r un co ntexto socia l y po1ítico. 

''Cas i tod os los grupos está n po lit izados. La fin a lid ad de d ivertir a los niños les 

pa rece poco . Prefi e ren tra baj a r co n m aestros, co n o bre ros y emplear el 

muñeco com o medio de expres ió n de un mensaje . P erso na lme nte, no estoy e n 

co ntra de Jo que quie ra n decir , pe ro pie nso que descu id a n la fo rm a para 

dedicarse al mensaje y acaba n con tod a la magia de los títe res" 11. 

E ran los vie ntos de la é poca. H a bía que es pe ra r a los a ños 70, a l regreso de 

Julia Rodríg uez de C hecoslova q ui a y s u p ro fund a influe ncia , pa ra q ue el 

teatro puramente ideo logizad o encaminara su búsqued a al desarro ll o técnico 

y estét ico , al e nc uentro de nuevas posibilid ades expresivas. 

Be(J(n z Cohollero . tlllrlfl'ra. d~rectnra del Teatro dt'l parque entre 1970-1976. 

' ~ :t.':'~ ,. ' 
. ,..... &.-x>.-:o .,. . 

·~ .. ·~.¡ .. 
:'"":{{"._('r ~ ~ ;o 
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" Aún es tamos un poco en e l guiñol de los s iglos X V f 1 y X V II J, cuando en o tras 

partes del mundo, en Checos lovaq uia, po r ejempl o, han llegado a adelanto:-. 
increíbles, mucho más a bstrac tos, y a co mbinaciones de muñecos con actores. 

Aquí só lo Enrique Córd o ba presentó algo pa recid o. pero tOdavía en el campo 
experimental " 12

. De todas mane ras se die ro n casos aislados de co n tinua 
ex perimentación , co rno el d e F ernand o R uiz Bo rrás, quien trabajó un tiempo 

co n J a iro A níbal i ño. Cuentan que R u iz Bo rrás se ence rraba en s u casa a 
tallar los títe res de madera y se id eó un tea trin o ci rcul ar que po nía a fun ciona r 
é l soJo. Se había inventado un sistema med iante e l cual metía la mano, actu a ba 

y la sacaba rápidamente, dej a ndo al títe re colgado en un gancho, para pasar a 
mover o tro muñeco. Así iba pasando de uno en uno. poniend o co n una so la 
mano a actua r a varios muñecos. 

Dentro de l agi tad o clima de la é poca, d os mario net istas se embarcan por el 

mis mo camino de Angulo y Mu ñoci to: Aro nna y M anzur. Ernesto Aro nn a, 
con ese g us to por el tin to y la co nversación, dedica eJ tiempo que le dejan ocho 

rigu rosas ho ras de trabajo d '! oficina a hacer el otro zapato de la Cenicienta , a 
pulir la manzana de Blanca Nieves, a ponerle los dientes al lo bo de Cape ruci ta. 
Lo apas io na la téc nica del tejid o del movim ie nto. Se pone detrás del escenario. 

Adapta e l cuento tradicional, co nfecciona los t rajes, hace los muñecos. Pre­
senta, con voz y música pregrabados, los cuentos de la tradició n o ral uni versal: 
los de los hermanos Grimm, Andersen , Perrault , las Mil y una Noches , pero 

ta mbién a Lo pe de Vega , Benavente y, por supuesto a Lorca, asl co mo óperas y 

zarzuelas. 

Pero todo esto es en pasado, aunque Aronna esté vivo y siga presentando sus 
muñecos. Lo que pasa es que ya no lo hace en esa casa donde, a la vez que se 

asist ía a la función , se podía admirar, en armarios co n puertas de vidrio , lo más 12 ldem . 

• ara ser tttere.~.ero asta 
• creer en a as y ru)as 

' Dice la direc to ra del Teatro d 1 Panpu.· l\ ae io na l, B e a tri z Cahall r ro. 
Cuando F.duardo Cabal'ern 

CaJderón, dijo en uno de sns 
llbros qu ,., "Recorda r la in­
fan cia r•s .recordar un 6Ut>· 
ño". seguramen t.o no pensó 
e n qup añoc: más larde su 
hija Beatríz abriría In~ puc r 
tas de la fantasía v daría na­
so a los futuros c:I1Pño:c; de mu 
chos niño~ r olombi:t nos. 

Beatriz Cabr;.llrrn r> ~ ti t! r l­
t 'ra y lo e~ por ~c-cidf'nte , 
C'f'ffi•) ocun ·,. a VN'f"S <'lla n dn 
se tratn rlP PllC"nntr,r la-: vo­
tacione~ t ra lr". Rnr" t r,..~ 
años~" tmttrlr tlló r•n lln C' 11r 
!-0 rl c ti fC't"l' <. POI Qllt> M ln ro-:. 
1ob;::r dPn Pf'~ fls v rtr ... rnhrln 
~I n qne rt>rln. un m undo in,..c:­
pr rarln 1·n ,., c:un l P"'rlln rrvl 
vlr lnc: !"• •nlr w v In hndn " 
(1 11~ tncl r urn, . ~ll-- r'll:t d n i 
iio r,n~r ~, l'rl '· ,,., ' ', \ ¡,..¡, 
h<•C'ir•nci;r d. T I; l,t !'o"''c¡ ,,.. 

..... _ . 
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PMqlle Naciona l. donde t o­
dl,.s lo<; d (Jmingo.:.. dcsdp e 11 
' ')I)CC?S. los nn1os bogotan o<: 
t 1embln.n dt' lllÍ L'ClO oY~ndo a 
la B rnja NarlzchonC't<l v r-. 
t' llerdan c:.otr una ~ouri~: a "'1 
lterméln,l IIHlyor c·uandn \'P fl 
In.:; rf'ml tgn. ele · d Co twi,t P r , 
... :rmld.t 

B t•;l( r1 •. I. LlL y r , Jl1\ ipt• 11 .1 n 
mort 1 tHio ~tbr.1 " para ad ulln, 
!1311 rXf)l'riiOPnt:ldn con cam­
fl siiu·,... buy.JCL' n "~' · fl lll' illl­
p rr.vi aro •11 ... u.-. pt opio"' l ibt ,. 
lt 1s. p lasmttti tlü In..; leyt' n d 1· 

j1npulan• .. .\' !.1 r 'On -.f"i ;¡~ iHl 
t tgua.; i1an dirt Jrln rursn " 1" 

1)·, rr ¡,., po• rd tdn:-; y o•n •• ' ,. • 
1l!lll11'i)1111 \ ' 1\,t •] '1\ t dH lr 
ll\(' .1• o¡ ll¡. : •. , ~~~ p ,. , ¡, 11 ,, 

1 1 IHI•r 1'1 11 ,, o ' fllllP-., 1 ·do 
' "1·!• olr ll '- ! JI ' .11 In' t! 1 
'llldol 11 t( '"' ' l ' \' ' , • •11 • • • • ,¡ • . 1 

' ' ' 1 • l ¡ • 1 
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Alrui/IIU 1 la ltiiii(IUT{I/IIC.JFU\' /1/()\{/ (;TII(IU (;runlfo ( 'ujcr 1/(} , (A r chn·o VÍCtor vesga). Pl'f.HIIUJfl! di! "hilo .' mág t< os .. g n)po 
hogotanu. (A rchi1•cJ Ctro Cáme::.). 

J (Jrge Pr;re :. O('lor ·' ' tltrer tor del 
grupo la Fan/(~rna en la uhru 

··El Conullin. don f>alllugru el " 

11 Jaime Manrur. Entrevis ta, Bo­
gota , febrero de 1987. 

preciado de la tradición e u ro pea: marionetas de diferentes países, sillones, 
mesas , candelabros , pocillos, jarrones: en fin, la expresión cotidiana de los 
siglos XV II , XV III y XIX en miniatura. 

Ahora es diferente. Aronna personifica una de las desgracias de los titiriteros 
latinoamericanos: la falta de un espacio propio. Además, su teatro no está 
co ncebido para moverse en la calle, en el espacio público. El teatro de mario­
netas requiere una estructura fija, una sala. Pasó por muchas durante más de 
veinticinco años. hasta que finalmente, cansado y si n apoyo, se fue con sus 
muñecos para Chía. Su trabajo , como el de casi todos los titiriteros y marione­

tistas, no ha sido reconocido. Anónimo. el tiempo lo situará en su lugar. Como 
en el juego del espejo, Manzur realizó e l sueño de A ron na. Contemporáneos. 
gemelos en s u estilo , a Aronna se le va la vida en su pasión más profunda, en 
tanto Manz ur gana éxito y reconocimiento. Comenzó en la sala de su casa. 
Alguien compra la casa y le cede un espacio para el teatro. En 1954 la 

biblioteca P iloto de Medellín le presta la sala para hacer un ensayo de ópera y 
zarzuela. 

"En esa época se conocían poco los es pectáculos de la zarzuela. Cuando venían 
compañías, les averiguaba so bre la vida de la zarzuela. Como yo me había 
criado en España. tenía esa inquietud. ¡Fue un bombazo~ Le sacaba tiempo al 
baile!, que era lo que yo hacía , y nos íbamos de pueblo en pueblo , de capital en 

capital. haciendo estre nos de ópera con marionetas , para gente que nunca 
había oído esa palabra. Me decían: usted está loco, eso ya no se usa, eso es tá 
mandado a recoger. Sin embargo, yo seguí hasta el año 70" 13 . 

• 

En 1970 se oficializa la temporada de ópera, patrocinada por Colcu ltura. El 
poeta J orge Rojas estaba al timón . Organizó la primera temporada oficial de 

ópera. Las marionetas de Manzur presentaron once óperas del repertorio. 
Nueve años después, ellcetex le otorga una beca en investigación cultural , y lo 
envía dos años a Europa a "ver, a oír, a escuchar todo lo que a marionetas se 

refiera". Al regreso, con el apoyo de la empresa privada, comenzó a construir 
el actual teatro de marionetas de la fundación J aime Manzur. Setecientos 

cincuenta muñeco~ desnudos en tela de raso, se ponen los cuatro mil trajes de 
todos los tiempos, representando cuatrocientas ci ncuenta o bras que se rotan 
cada año: sesenta para adultos, doce para niños. Obras para la enseñanza de la 

ó~ 
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lncratura en lo' colcg1n\. \.faría. El a(férc·: real. /11 owrc¡tw' a ele } olfJm há. 

Para los adulto-.. la\ órera' 1 a jlau1a mOKU a ( arn~t 11. l<tKo h•lfu . Para lo 
naño\. loe.. cuento de hada\ tradtcionalc-, 

\demás un rnu,cu de la h i~tona deltra1e en m 1nttttura. co n c.,e prcuf 1 m o 
que carac ten1a el teatro de Manzur. 

Por e~tos mismo\ año y animados por atre~ b1en dl\t lnt(.'l\ arlo-. Bernardo 

Gonlále7, que tenia qu1nce años. conoc1ó en el 'oleg1o JuJn Ramó n a sus 

profe ore~ de títere~ Julia Rodríguez y Manuel V1net, qutcne\ lo en\encnaron 

para siempre con la pa i6n de los muñecos. Cario\ Bernardo pertenecía al 

grupo de r catro Acto La t ino que ento n ces t rabajaba en Suba. e ra 1968 y de alli 

se generó e l Bio m bo La tin o, grupo d e t íte res q ue a ~1n func to na . Co m e nzaro n 

trabaja ndo con personajes del pue blo a part ir de los cuales se formaban 

historias. n 197 1 el Biombo L a tino se encontraba t1 abaJando en el taller del 

Parque y purttc1p6 con éxito en el primer e ttval olomb1ano de Titeres. 

H acían obra\ políticas que planteaban vJstont! diferente!) al clá 1co antago­

nt~mo "el bueno > el malo". de esta época se recuerda" lleta en el paí~ de la 
realidad". 

En 1983 nombran a Gonzále1 director de la 'cuela de "1 itere.., del Da~tnto, a 

rai7 de lo cual se reúne de nue"o el grupo que Jle,aba vario'i año stn trabajar . 

. e abre cntoncc~. una bú~queda técnica por hacer de los mccant mos un 

tn~trumento pura el tJttntero iguiendo este modelo el gruro prepara en la 
actualidad una ver,ión del QuiJOte. 

¿QllE PASA H OY POR fiO Y? 

Fn lo~ años ~c tenta se formaro n muchos de lo::, g rupo\ q ue exis ten actual­

mente. De\ pué~ de toda la ex perimen taci6n desde el punto de v1sta técnico, 

alguno'> grupo\ connuyen en la búsqueda de un lenguaJe propto. Ya no e trata 

de quedarc.,c en la.., d1fercnte maneras de mo\'cr el muñeco. 'lino que. hoy por 

hoy. lo grupo' consolidado. presentan una propue\ta C\téllca , que llene que 

\er con 1~ c:\ploracaón del lenguaje propto de lo\ títere .. . 

t.. uántoc.. ha~ uc.tualmente? 1m posible abcrlo. L a ninm ( nión de \.1 anone­

ll\ta~). que functOntl ~cuvameme en México. Argentina\' Br a'iil. ha regt trado 

en Aménca l cltln~l uno. qum1entos teatro de títere~ y mdnOneta~. de los 

cuales el ctncucnta por c1ento ·on profesionalc\ l.n toc.J.a l...tltanoamchica hay 

sólo cinco \alu' C\tuble . 

E n Co lomh ia apenas a lgu nos g rupos han lograd o 'ohn: tV tl . 1 ambién ha n 

sid o pocos los que po r l é<t se riedad y pe rsis te nc ia en su truhajo han lograd o 
. 
l ffi r>O nerse . 

La Ltbélula Dor.Jda. en Bogotá. es uno de los grupo-, quc ma' hc~n trabaJado en 

la bú~qucda <.Jc ese lenguaJe propio de los lllerec... J lan mont~t<.Jo obra~ molvJ­

dable' como /· 1 c/u le e t•ncanto de la isla A e· rae w )' f.o.\ t' \fNrllll\ ltidtc re H . entre 

otra . en la\ que ~e cuenta una histona, con una c'ilruuur.t n.trrull\ tl que :,e 

acerca m.h ~• 1..1 del cuento. m el u o a la ctncmawgrúllca. r n e~ te C.J o }a no 

cabe hablar <.Jc dramaturgia. porque no .. e parece &ctl tcalro. Pero no c .. cuento~ 

tampoco e eme t-~ el dc~cubrtmtento de la-. ro.,tbtltcladc' e prc'1' a .. ) t''tétacas 

del lenguaJe del tite• c . 1 n u na cd ición de / ./ dult e en( tmto tlt In nla 1 e r{/( w. La 

Ltbélula rublte~ cltexln de la obra, y por otra pane una ... intc\l'l de la rm .. ma. 

en fo rma de ur a córmca. ' o solamente rc~ult él "<.JcltCIU\a · de leer. ''no que 

~u rge la r reg u ntu 'tobrc si c~a no sería la munc1 a corno dchettan C\Crthir~e la 
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A por11r dt• clt \ t hm rltullt•r 
fa 1 arwttu ha< t ~ ~~~ mmir'c tu 

f'• f\r•II•IJ• • ,/, '/)uf, e', lll•t•lli• 
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•• <·~rardo Andrade. "El JUt:go 

d1: la fantasía". en revtl>t•l 

lóna, Bogotá . .30 d~: ahrtl de 
19g6. 

1 1 
1 

obras de títeres: la forma de ir regist rand o esa m emo ria que cada vez e más 
urgente elaborar. 

En esa búsqueda de un espacio propio , "los libé lulos" han c reado un ma ni­
fiesto: "la ética de la es té tica, co m o la c ie ncia de l.a fe licid ad y la ut o pia" 14 , 

logra recupe rar un a g ran parte del universo lúdicro. 

En Medel lín. La Fanfarria comenzó e n 1972 y desd e entonces no h a aband o­
nado la búsqueda y la experime nt ación . Cad a uno de sus tra bajos co nlleva una 
propuesta difere nte. Han mo ntad o o bras co mo El r<"Íno de las sombras. El 
circo de los seis amigos, Panzuto y panzutino, Con:uelaciones. El g ran comi­
lón d on Pantagruel y ahora El negrito aquel. 

Con Constelaciones .inició una inte nsa Luc ha por co nseguir una sede propia. 
Desd e 1976 tra baja ba en u na casa de la curia, situada e n e l ba rr io La M ansión , 
de Medellin. C ua tro años m ás ta rde le pide n la casa. por lo q ue o rganiza un a 
intensa tem po rada e n la que part icipan dife ren tes grupo d e teatro y de títeres 
de tod o el paí , q ue efectúan rep resent acio nes con el lem a: " La Fanfarria por . 
su sede". En 1982 se van por quince meses a Euro pa. d o nd e participan . junto 
con La Libé lula Do rada, en e l festi val de Charleville, e n Franc ia; o rganizan una 
temporada en P a rís y se prese nt an e n la televisión fra ncesa y en la ale m a na. En 
el 84 realizan una gira por Centroa mérica. Actualme nte es uno de lbs g rupos 
t¡ue confor m an " la vangua rdia" del trabajo co n muñecos en Colombia. 

Hilos M ágicos. de Bogotá. es un grupo de m arionetas de h ilo, creado en 1974 
cuand o partic1pó e n programas de te lev .isió n para el can al 11 ; a l cabo d e lo cual 
co nsolid ó su primer montaje de la o bra Las con vulsiones de Luis Vargas 

T ejada. Desde e nt onces, H ilos M ágicos trabaja a de m ás de las marioneta de 
h ilo, títeres de guante, de varilla. so mb ras, e1c. y ot ros. 

En Cali , La T a rumba y Barq uito de P a pel. T a-ru m-ba, es t répito, algarabía. Es 
ta rumba. As í se llamaba el grupo que tuvo García Lorca. S urge de un a 

inquietud de a lgunos acto res de l Tec (Teatro-Escuela d e Cali) en 1979 . E l 

..Ciz~f/ón el alqwmHta ·· ohw del Btomho Lutuw 1985. 
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primer paso: trae r La Fanfarria para un trabajo conjunto, para una asesoría. 
El prime r m on taje: El hipopótamo 1ragón . basado en una hi. toria de J ulia 
Rodríguez. Enc ue ntran un camino a partir de una equ ivocació n: para hacer 
los telones deltcatrino co mpraron una tela que res ultó muy transparente ... No 
había t iempo ni dinero para hacer ningún cambio. El cont orno de las silueras 
de los titiriteros al fo nd o manejand o los títeres resul tó agradable" 1s. 

Descubrieron, por m ágico erro r , q ue elteatrin o no e ra indispensable, co mo en 
los o ríge nes, cuando las polleras de los titiriteros populares rusos hacía n las 
veces de escena rio. 

En 1980, d espués de un receso, co mienza una segunda etapa, co n u na U nea de 
trabajo muy definida : se fue nutriendo de la tradició n ora l del lito ral pacífico, 
co n elementos del fo lclo r. 

Retomaro n el j uego e n su espaci o más esencial: el rito de la partici pación . En 
1983 resurge n nueva me nte. M o ntan El sapito sapón, e n do nde la intenció n 
principal es recupe ra r los o bjet os de la vida cotidiana y los m ateriales de 
desech o. En un extraño movimiento de aparición y desaparición. actualm ente 
se han vuelto a reu nir para un nuevo mo ntaje. 

Barquito de PapeL en Cali, es un grupo reciente , pero que ha lograd o ganarse 
un espacio e n sólo dos años de trabajo. Lo integran cua tro paisas con forma­
ción de actores. H an mo ntado obras del tío Conejo e n diferentes versiones. 

" P ar timos de un lím ite: buscar eleme nt os muy cotidi anos y muy paisas, como . 
la totuma, el estropajo, la soga , la estopa. Con éstos hace mos animales. Por 
ejempl o, un a cucaracha con material de guad ua ,·el perro con estopa y cabuya, 
la zorra co n su tro mpa de estropajo y una corba ta q ue le sale de lengu a. O sea, 
rescata m os ele me ntos que la gente tiene en e l c uarto de San Alejo. y al ve rlos 
en una represe nt ación se produce el efecto de extrañamie nto de que habla 
Brecht , Jc •• 

En su s obras, el acto r es tá presente junto co n el muñeco. Es el que lleva e l ritmo. 

los rasgos externos y la expresión corpora l. Trabajan la fus ió n titir ite ro. actor, 
muñeco , público. No usan teatrino. Tod o está alrededor d e un tapete. El 
público puede ver algo as í co rno dos espectáculos: la re presentació n que se 
realiza dentro del tapete y lo que se hace detrás, que no es detrás, s ino en 
presencia de l público. 

En este acercamiento al umverso de los muñecos, hay que menc1o nar a 
Enrique Vargas, quien desde hace algunos años coo rdina el ta lle r de títeres de la 
Universidad NacionaL Con uno de los grupos del ta lle r, Reta bl o Tie mpo Vivo, 
montó Las aventuras de Faustino Rima les, obra que di o a co nocer e n el primer 
Festival de Teatro de Manizales, en 1984. Fa ust ino Rimales pasará & la 
historia por el mismo camino que Manuel ucho. Perso naje de la mito logía 
popular, q ue encarna al paisa andariego y vividor, que termina vend ie nd o su 
a lm a al diabl o a cambio de la fo rtuna y d e los pl aceres de l mund o. Es una obra 
picaresca, llena de humo r muy nuestro, pobl ada de copla y cancio nes popula­
res , lo que d enota un trabajo de campo de recuperación de la tradición o ral. 

Se ha prese ntado e n muc has partes, pero q uizá dond e enco ntró el escenario 
más apropiad o fu e en M aniz.ales, durante el festival de teatro, en el café 
So rrento, d o nde el público podía apostarle a l d ia bl o con una co pa de aguar­

diente en la mano . 

7 1 

La pulga gótica. Grupo tle 
1 Íl ere~ aeatlo en 1968 }' ti m¡: itlv 
por Prím·1pe Espmo w . 

1> Gabnc l ll rahc , Fntrn ht.t . 
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1 ~ Int egra nte 1k Barq ur tn d e 
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De Enrique Vargas y de o tros se dice que hace n títeres para adul tos. Origina­

riamente esta di vis ión no existía. El muñeco e ra un transe únte que se prese n­

taba en todas partes. Des pués se usó como instrumento pedagógico. Los 

títeres quedaron malt rechos. Repitieron millones de veces las vocales, los 

números. las tablas de multiplica r, las canciones más sonadas. Algunos siguen 

repitiéndolos , pero adernús está n los que participan en el juego. gratuitamente . 

Corno los niños. ninguno de los dos opo ne distancia. Se da una relación real. 

El muñeco no es una encarnación, es él e n palo y trapo, viviendo una realidad 

que se sitúa en la dimen sión d e l juego. La más primaria neces idad simbólica de 
o o 

1magmar. 

En esa bú squeda de la esencia del muñeco e n sí. ~e han ido creando grupos y 

desaparecie ndo otros. Para los titiriteros s igue siendo difícil sobrevivir, pero 

los muñecos es tán ahí. En una sombra desplazándose por la pared , e n una 

mano ves tida de dragón. Están esperando a que se les otorgue vida. pues ellos 

so n, finalmente , los que van a contar su historia . 

.lulnl<' .\l,¡n ;:¡¡¡· t c!Ialler d11ndc 1 n n,Irt ll ' ' In ,\ -llfi !l ll lll <'< '"' 

({ti(' \ '1.\ Ien '"' 4f/fill lra¡l' ' d e la < t~ ft·,, ltJ II CflU' de,tfc II.J5X 
r t'/Í n c la , u m¡>a ii íu ( F o l tl A !hen o .\' ll'rru) 

72 




